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PAKA HUERTAS Y MDINl iS 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTaUNi. 

Azadones coniunes, Azivdonea es
trechos parrt VÍIJKS, legones, palas, 
picos de bncbti,#ictfZRS, plantndo-
i-HS, ttzadillns pura jardia y azadi
lla* »acad9i»i.t de plantas, rastri
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para podar¿ guantes raetAlicos de 
mulla, fuelles azufradores para vi-
fias, lirados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des-
grauadorns de niaiz, bombas eco
nómicas y bombitas para jardín, 
juegos de herramientas de jarUii: 
para selíoras y niños, espino «rtifl-
CÍHI para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas parajardin. 

Todo ft herramental es de soero y los 
precios ••> éxtr emadanenlb econémicos. 
„ • • , - „ ) .1 .1 . i I I 

CAEU DE MADRID 
' Sf. Dirííctor' dé EL ECO DE CAR

TAGENA. 

Muy seliOr mío:' Correspondiendo 
al Interés que rae dispensan cen
tros iftdustriiiles y financieros y la 
prónsa de provincias y de Améri
ca, en estos nioraentos en que parí» 
todos los españoles es grandem^r.-
to importante la cuestión de Cuba 
he niontado un servicio directo pos
tal y telegráfico con la Haban?, y 
cuando niéiibs,'creo que mts co-
rreapondenoias ban de eontribairA 
desvirtuar la» noticias falsas que 
los laborantes de íos Estados-Uní-
dok, de Cuba y aun deEs|>Aña pro 
curan extender. 

En Madrid, en Barcelona, en Cá
diz y en otros puntos, las que po
drían llagarse a^en^ias filibuste
ras, tienen verdaderoi porrMpon-
sales; cuentan con claves, no de 
las qi^ pueden FecbaK«r«e por las 
oficinas telegráficas, sino puramen
te convejicionalCtf, y asi se fixpUca 
que á la« 24 horas de haber anun
ciado los periódicos de Madrid la 
«Hlidíî  d«l;g&nerar Martínez Cara-

pos y el punto dond#'pensaba des
embarcar, se supiern ya en el cam
po insurrecto. 

Tal vez, y sobre esto lljamo la 
atención de la prensa, seria conve
niente «qutf t;í«]'tA clase de noticias 
no se dieran á la publicidad. Todo 
lo que pueda hacer descubrir al 
enemigo los planes niiestros; me 
parece perjudicial, y tratándose de 
una cuestión patriótica. la infor
mación y el interés de empresa de
ben quedar ro^iy por debajo. 

Los periódicos franceses contri
buyen tal vez sin darse cuenta de 
ello, A extender noticias filibuste
ras. París «8 un centro donde han 
vivido y viven muchos cubanos 
mAs ó menos platónicamente insu
rrectos. En el barrio de los Campos 
Elíseos y en el otro lado d«l río, 
habita una gran colonia cubana, en 
su mayor parte simpatizadora con 
la insurrección. 

Jóvenes ricos y elefantes muchos 
de los miembros dé e sW familiua 
cubanas, entusiastas por Francia y 
muy relacionadas en CUbs y Cajj¡-
nas, extienden noticias que acogen 
desde periódicos tao casquivanos 
como «El Fígaro,, donde á diez 
francos !a línea se da bombo todo 
ol que quiere-hasta el «Tomps,» 
que tiene fama de iia|uirci«I jr SA^: 
s u d o . . v f .'é- '"' ' ' <• t'-:.; 

En Frnncia./«fRaMr4(pk«4pilto1«« 
un paíü deM<oj»aoi4s;f?«i vwpi^OmUf: 
parisién, el q̂ ue no ha salido ''éi'^*-
Magdalena hasta Frubourg-Mdut-
martre, cree que aquí todavía se 
gobierna como en tiempo de Feli
pe II y simpatiza con todas las ton
tunas que le cuentan con respecto 
á España. 

Y digo todo esto, á propósito de 
lo prevelilo^ que deben estar los 
intereses eispafioles contra las noti
cias de origen extranjero. 
» Para no incurrir en el vicio que 
criticó, no daré nunca en estas co
rrespondencias noticias esencial
mente militares, limitándome á re
flejar él espíritu de las cartas y de 
los telegiamas que recibo. 

Urge mucho, y ya el gobiérnese 
ocupa de ello, conjurar la crisis 
económica porque atraviesa Cuba; 
la riqueza que retñ'esentan el taba
co y el a t̂̂ car d|ja de serlo desde 
el momento en que no hay merca
do, y cuanto pofÉjconsecuencia de 
esto el bracero ''So trabaja, hay 
siempre n>ás elementos de desor
den. El alto y el pequeño comercio 
habanero^ que es esencialmente es 
pañol desde ]&s pulperías hasta las 
Bancas, está conforme en ¡a nece
sidad de conjurar la crisis económi
ca, porque Cuba atraviesa, pero 
antes que esto y para lograr esto, 
es preciso acab'<r con la insurrec
ción y á ello está el comercio deci
dido más todavía que á defender 
sus propios intereses. No hay dis
gusto ni oposición ninguna, ni á 
este gobierno'niá ningún gobierno 
por parte de los elementos españo
las de la is,la de Cubft, 

Lo«,q«4^ dig^fl qlie in el eloftaert» 
to espafiol cubano hay disgustos, 
contrariedades ni piques con ol ca
pitán general ni coa' el gobierno 
de !o metrópoli, son novedades la
borantes. 

Adelanta la discusión de los pre
supuestos y se '«stá dando un «>• 
pectáculo que veHtoderameate de-

.>fct'%iH|«ftrAs eos-
4 4 fliiyofía fu-

aioni»ta •Hitftyml^Ddio;»I gobierno 
C9ns«rvialMv^ tü. COblerao coiuei!% 
vádor, covii^aa alteza de miras, 
da ó sos gobernantes órdenes de 
absoluta iniparcialidad para la ftt 
tura campaña electoral. 

Además no se ha hecho esa re^ 
zia de empleados como se ha hecno 
en otras ocasiones, y habrá basta 
directores generales y consejeros 
de Estado que continuarám pi%8-
taado sus servicios á esta situa
ción. 

Un cambio de política no obliga 
á un cambio absoluto de personal, 
y ya es borii dfi que los empleados 
lo se&Q sin meterse á políticos y de 
que no se hagan carreras por la 
intriga y la carrera electoral. 

ís^\\ L.m.„.i,, . u . .iiiji'-

El tratado de Simonosaqui sigue 
preocupando. 

El gobierno ingles se abstiene de 
todo movimiento y espera que ¡as 
condiciones del Japón sean más 
moderadas y eso que lo son mucho. 
En París se ha inaugurado el Con
greso de obreros ferrocarrileros y 
éstos ban declarado que hacen cau
sa común con los buelgaistasde las 
csmpañírsde ómnibus.. 

El sistema de la hue'ga va con
taminando todo y no nos extrañarl.i 
oir algún dia: «Se murió por falta 
de asistencia facultativa; los médi
cos, no pudiendo soportar que al
gunos se permitan padecer cólicos 
á Jas « t̂aa horas d« la noche, se 
declararán en huelga. 

En Panana continúan los insu
rrectos peleando contra las fuerzas 
del gobierno jr no podemos decir de 
parte de quiein está la Yictpn», 
porque los InstilTectos igu îViuise 
en fuerza A |§i del goblernp. Eni 
cambio en SjMlti«go4« Chile fe ba 
restableció el iordftn (̂  hâ  sido re
integrado «u fa puesto el señor go
bernador. El Imperio del Japón si
gue en sus pretensiones de quedar
se, malgree, San Petersburgo, con 
la península china de Lias tu n^, y 
el gobiei'no rusa ha decjnrAi!)*^tar 
decidido á todo^fioari» d«í|l|#íi«n« 
y sacrificios ;p;Or «o ceder á l«l«s 
pretenî ioTies*. Esperamos que el 
Japón dtfsistiii|, toda vw, que Frao^ 
ciá y AléoaíiiiM Apoyan a1 gobíer-
o* de SaiiJ*«tisn(buffO. 

;^o qaiera ÍIA prhMr«v8ra tteairar 
4*presentárao^ hace mucho ftir<^y 
CMI frió, las Utd» kan empezado á 
darse, petro todavía las estererías 
veiideftvtirtiritifrf auft'haf íiáorábléa 
•cursis fio varí al Éetiró pdf l.i fna-
Itlans; los circón resultan tüdayífi^ 
éjíiticos y ¡08 jî a'anfcs no se|íiB,M, 
pe lado . Hasta ahora, cp,in|5̂  4ipí*) 
^n'ámigo mió, no ha hecbo prin^-
vera, sino buenos dias4e iuvierno.' 

: ,Y deaeando ¿ustedes raojor tiera* 
po que por acá, quedo, como siem» 
pre s. s. q. b s. m., 

Garci Fernánilez, 

EMILIO THÜimM. 
Próxima la llegada á está ĵ obladúiî  

da la oompanfa Mario, no nóít parece 
extemporttneb emborronárunas coarti
llas para recordar A los letitores de EL 
Eco A saantigaó conocido Emilio Thui-
ller, r.cjnalineute figura saliente de IK 
componía q'ue nos ooOpa. ' ' 

Ersse el ano 1885. Por el mes de Ma
yo vino i. actuar A está población una 
comp&nixdratnAtica dirigida por el ettii-
neiíto actor D. Victoriano TaiuA} o y' 
Bans, y en calidad de otro galán ioven' 
ñgaraba eá ella un ignorado entonces 
Sr. Thtíiller. 

El chico, oumplbi anas veces m ĵor 
qce otras en el desénpeDo de los pape
les qite se 1* coaflában, pero siemore 
poniendo de manifiesto su «wor al afte y 
SQ nrAdera de ^rtitta. Lametbtabá la sú 
periorUtftí qtié' «obre él Sé atrlbaifte"' 
primer j^Utn /otiMl-sCtor dlscfieto, aÜQ-
qae rígido, que nojfierabraúid»-̂ y «ghi-< 

idecia la* frases lisonjeras que de vez 

de la localidad. 
,1>ifc|»ágal|h i f ní# |o0 ¿^: ( | . r | | f 

Dát y tlHillirél per )»laáéo. ^ 
Cuando después del cólera d*$ hace 

d(«s aftos. iseififrinaba ea Madrid una 
ba«na;oo»pania de verso pai« q a e ^ 

i ci«nf>ei»«l:«iej«>ü?eMr9 Principal de* es» 
ta; p«}ilHiiA& iattOlporadathi iiivievDo^ 

: daban «a1{it»«i««hi^q!WblsM|ird(«d^ 
ĵ QMtJigmiAíaMgiat̂ -î tivt galanes jú« 
^SMSítÍ»4«klgeÍ>A^90lmilli«r, qa*eBtait* 
ees 1MW %aMMrt»i4Maos eoooeido! q»» 
oiMli|Bl«ia dtt(J«a*;»tras des «olore»^ y 
Tbatlltsr :vlob doii Masa y<ooB Ckrst^ 
este Teatro Principal. 

Aquella temporada, no la olvidarA fl 
ajjtor qyifi,. j ^ ocjipa, mK,,m\l eoî cê ito». 

hace y 
este pá-

bllco se encariñó con él y \Ú estitpuló 
con gM aplausos. , , , ; ' 

h& parte dé galán Joven puede decir 
se que la paso en Cartagena, la 9|iai 
ciudad recaejrda'siempre con afectó y 
simpatía. Nos consta. 

Después ol actor malagneOo—porque 
KmlllO" TbtiUMér eS' bljb de la hermása 
MAlaga—rodó pó¿ los bastidbfés/' y fM 
segWndáf galao; y entró A -fomár ii)artiS 
déla oóiDpanfá diraUíAtiea déla distíA'i 
gufda acti iz Istilsa 'CAsSdO.' 

Está artista fUA' lá ptimeia, '̂ qde ^or 

-'-..'«iwMwciiM^ v-üüm^'i'it^^-^'^ 
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la llegada de Felipe, y una sonrisa de zorra dejó ver 
«as blancos y afilados dientes. 

Asió A Molina /)0r el bruzo con la mayor suavidad, 
detwiéíidplo «n la dirección que habla temado, en 
lo» acentos mas amables le dirigid estas palabras: 

—Hoy no puedo, querido Felipe, dedicarte un so
lo momento. La condesa me espera, y no puedo de
tenerme. Me disponía A salir cuando entraste, y me 
dispensrtras te deje sin mas tardanza. Entra en la 
rala,—agregó, manifestando en todas sus palabras y 
maneras el deseo mas marcado de verse libre de su 
visita—y busca A alguno de los muchachos» y en
comiéndame A la bella Julia. 

—Es que—prorrumpió Felipe Molina en uu tono 
entre sarcAstlco y despótico—ya te lo be dicho, que 
poco tiempo ha de ocupar lo que vengo A decirte; y 
te lo prevengo: antes de salir tienes que hablar con
migo, hasta entonces—agregó medio en chanza (ñe-
d|o da veras, asiendo al conde por el brazo con toda 
su fuerza—aqnl té tengo sdjetó.-

El orgulloso Bonavides rugió. interiormente, ip. 
dignado de esta, para su altanería. Indecente liber
ad, y la lanzó uoa mlradií qui) encerraba mucho 
odiot piro qné, sin embargo, algo tenia también de 
suplicanter 

No tuvieron ni uno ni otro, tiempo para articular 
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Que solü ante el muiu o eran mari'lo y mujer. 
Presto la doncella volvió con la repuesta de la se 

fiora, que estaba ya dispuesta, y en cinco minutos 
86 le reuniría, • 

Seguia los pasos de Ja criada nua persona muy co
nocida nuestra, que habia subido la esoalera y atra-
vesado una gran extensión de corredor, sin que los 
ojos suspicaces, en toda oca»ión, de Bonavides, no 
tara n tu ndTeniíuiento, basta tenerle completament-^ 
encima. 

Con su despejo y soltura uanal alargó A Bouavi- , 
dea ambas manos, y se le dirigió con la mayor afec
tuosidad. 

—Salvo, conde,—dijo-me alegro encontra ti;, en 
easa, porque tengo precislóq de hablarte. Cinco mi 
ñutos me bastan, poco cesa. 

El conde hizo un gesto de desagrado, gesto qu«< 
A Felipe ao le hizo bien visible. 

Nada intimidado, sin embargo, por Is adasta es-
presión de la flsonon^ff de sa amigo, ó baoléndoee 
el desee tendido, continuó: 

—Vamos, ya ooe tti no me lo dices, tomaré yo 
la iniciativa. E&tremos^y Molina se dirigió hacia 
las habitaciones partíoabtres de Bonavides. 

Cual si la espresioo del semblante de este último 
pendiese de ulgua resorte meoAnico, depuso instan-
tAnearaente el carácter adusto que lo marear» desde 

^ JSX2J5X2JSX23SJSXSJ5) 

CAPITULO XXVÍ. 

lu dtiv.i(g(fi«n.lit» ¡A «se 4« .las 4e»de J* tst)^ 
•1 conde ,d« Booarides se|)iiis»aba Impsei^n > 

te porlos oQrr(^dorflide samansijc^n. i | 
—sQtté, diablas sucísdei.eu «ita^flasai jno «é—¡est*.. 

era su sollioquio.—Nadie parece aun... Medetaaí 
solo. La señora, no hay que estraftario, cada di«i és* 


